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TÍO TREMENDA, 

Ó"LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Tremenda. A oo quinto 6e iga es poco sobre e! eu-
diao con que debemos proceer a la eiecion de los nue­
vos Iputaos a Cortes 5 y por lo mesmo esta tarde va­
mos á continuar el asunto , si a ustees no leí incómoa. 

Epidemia. Con munchíiinto gusto oiremos a usté en 
un particular de tanto interés y provecho : con que l i ­
ga usté , Maeítro. 

Tremenda. Ya sallen ustees que too zudiaanó1' está ha-
büitao paa ser eletor y elegió; y esta isposicion nos en­
seña , sigun yo entiendo, que onde quiera que esté el 
xudiaano honrao puee ser elegió , pertenezca al esta» 
ó clase que perteneciere. El Crérigo y el Seglar ; e l 
Melitar y el Comerciante ; el Artista y el Dotor, y en 
fin too espan»l que goce los erechos de zudiaano, es 
á propósito pía el encargo; en tal manera que a mi 
moo de entender sería un yerro no valerse de clases 
iferentes- de personas, atendía la várieaa de cosas y de 
o-jetos que- ha? que-'controvertlr en un Congreso na­
cional. El soMab de tierra no es capaz de gobernar 
una* armas; nf el que se ha criao en armaas será a pro­
pósito -paa mandar un esquadron , ni disponer un asal­
to : y un caballo el mas arrogante se parará con mil 
escaramuzas quandb llf-ve "un freno desacomoao á su 
boca. Por toas estas razones se cuenta del Emperaoc 
Alexandro Severo , que siempre consultaba a los prai-
ticos en la* mateiias de que se trataba , y en las que 
íuooí.ia que mas veto tenia un Picfesor que un Dotot 
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en otras : si de jure tr„. ¡tur , solo Doctos in con 
adhibebat : si ver > efe • veprgá ::: 
corum peritas. Éste es el caso de gu ia i etácFéfi 
toas las materias que se di na se ¡ve'it-; 
una decisión en W punta eofc. ;..bti,:o fcíat<i£ y con t ro ­
vert ía entre militares , por rnas, sabios que se supongan; 
ni se errará un reglamento , pongo la paric3 , sebre 
agricultura , si lo formasen , na ¡es teólogos , sino los 
políticos ó los labraores. En t i largo e.-pacio de tiempo 
que ha de du/ar el Congreso Nat iona l , se han de cont ro­
vertir asuntos, de toas clases , y es necesario que haya 
individuos que los conozcan y .entiendan profunda y prác­
ticamente. 

Castaña. En e s j estamos coaveníos ; porque caá posa 
paa su c o s a , como icia mi agüelo. De los . que hay que 
juir mas que de la peste es de los liberales. 

Tremenda. Cudiao , caballeros, que en eso hay también 
sus equivocaciones. No confundamos las i d e a s , ni ap:i-
Quemcjs esta palabra indistintamente y como ya se v a j a -
C:VI ; : Í J , en prejuicio de la razón. Al- principio se l lama­
ban /.' ergfes (abusando del sentío verdaero de c¿ta pala­
b r a ) .a toos los que querían un nuevo orden de cosas , y 
una reforma general en toos los asuntos : y serviles á los 
que bien jallaos con sus usos y cos tumbres , ao consen­
tían ó no podían convenir ea Ja riieaor a l teración, ni aun 
en aquellos puntos que, justísimamente la merecían. Unos 
y otros son temerarios y viciosos ; porque las reformas 
píen oportuniaa , tino , autoriaa competente , que sean 
reformas y no estruicion; y en esto se Lindaban ¿os libe­
rales ; pero no tenían razón en que corrí...- . o.-. abusos 
j¡ .surdos en que estaban.os metíos , por j¡§s U I ^ J que 
sabemos de nuestro anteiior Gobierna. De aiii a poco se 
ap.-có esta palabra liberal & toos. lys picaros , libertinos 
é i m p í o s ; de manera , que r do set i. .o Uamap. con 

Ayuntnnú'éir'íD á'é FJaáíid 



razón liberal en el primer sentío , puee no ser liberal «n 
el segando. Pongamos un exemplo paa la mejor ínteligen-
cí¡ lq icho , que es mu Hiteresaítté. Clama ui; 
ÍCÍL > ;¡i:s de este asunto ó de los otros, porque ias esti­
ma coa ven ¡entes paa la publica fcliciaa ; y tiene ejtie ajo-
gar e-'-tOí g5áenbs sentimientos y deseos , porque teme 
ser reputao por liberal, que es lo me.';,:; que libertino: 
esta es una injusticia. Servil y liberal puee ser uno a un 
mesmo t iempo, y en una misma materia; Servil, ei I 
es , adicto y ostínao ciegamente a los antiguos usos y 
costumbres, sin premitir en ellos la menor alteraci ¡ f 
reforma , quando son susectibles de ella , por su mejoría 
y ótlantamiento , sin menoscabar la religión ni máxirn;s 
esto es un vicio : l iberal, esto es , dispuesto y convenio 
que ye trastorne y cambie too el mundo patas arriba, 
gran locura , indiscreción y falta de juicio. Sé de un ami­
go que está reputao por liberal , y no es sino mu hom­
bre de biea y de razón amanta ; y el motivo de haberlo 
caliíicao el público por sospechólo consiste , en que 
manifestó muncha deferencia á cierta reforma , por la 
que está gritando la verdá y la just icia , de lo qual ja-
blaré otro día, y ustees mesmo conocerán qué bien pien­
sa ese sugeto. No apliquen ustees en su arma la palabra 
liberal a los libertinos : estos se llamen asi reonda y 
abiertamente ; y no usando de la palabra liberal , sino 
quando se jsble de serviles y liberales, entiendan ustees 
que no hay inconviniente ninguno en desear que continua 
esta ó la otra cosa en el orden y baxo el sistema antiguo 
que traía ; perú purUicaa y libre de aquel ó del otro vi­
cio qus agarró en ti camino ó en las manos sucias por 
onde ha veru'o pasando ; y en este caso es ccmo igo yo 
que no hay ificuiu en que sea uno-servil y liberal á i'.;i 
mesmo tiempo y en m-. n. ;sma materia. ¡ QtíOatQ daño 
nos ha jecho esta uu a ..« ¡«tinción , y asta vamaa de 
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opiniones! Nosotros dende 1 vamos a flxar el « m í o 
de estas voces , y a tener p . güenos a los serviles y 
liberales , y por malos i Jos libertinos. Servil y liberal, 
en oposición al libertino, giieno : servil contra el liberal, 
ó liberal contra el servil , neceaa .' locura ! simpleza I 
borricaa ! Tonto el servil , mas tonto el liberal» Osti-
narse en too !o ant iguo, tortura : quererlo too nueve-
cito , tonturíjiraa : querer .lo.giieno entre lo antiguo, es-
pulgao de .los resabios , y con Jas mejoras que píen l is 
circostancias, el genio , caraiter y estao presente, esto, 
esto es lo que se debe quere r , y esto se llama servi-
liberal. Too es'p ha sio preciso icirlo , paa que en las 
eleciones que vamos a jac.er , llevemos en la mano ó en 
la punta é í* nariz esta ístincion servi-Jiberal ó libertino. 
Servi liberal , güeno : libertino, malo ; pero eso de ser­
vil conrra el liberal, x pegue onde pegare , y sin dis­
cernir si es malo por l ibera l , ó .malo por libertino , es 
una simpleza y un cartabón malechao. Otro .dia golve-
remo» a este asunto , porque es bien interesante. Aquí 
he andao con oserraciones y regias generales , sin poer-
me explicar mas claro; pero otra vez contrairé yo toito 
a exeruplos papables, y á sugetos conocios , y verán us-
tees que no están en oposición los serviles,, y liberales, 
sino aquellos y estos con Jos lib.erjio.as. 
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